
Un sistema eterno de amigos

Ser monitor de los niños de un campa-
mento de verano en Alaska le pareció 
emocionante a Micah, que tenía once 

años y vivía en Oregón, Estados Unidos. Su 
maestro de Escuela Sabática le había leído 
una historia misionera sobre el Campamento 
Polaris, un campamento de verano adven-
tista en Alaska. La historia trataba sobre unos 
niños indígenas de Alaska que tenían miedo 
a los fantasmas hasta que aprendieron que 
Jesús era más poderoso.

La historia fascinó a Micah. Él nunca había 
pensado que hubiera niños en Estados Uni-
dos que les tuvieran miedo a los fantasmas 
y que no conocieran a Jesús. Cuando llegó 
el decimotercer sábado, dio con alegría una 
ofrenda para ayudar a los niños del Campa-
mento Polaris. Poco sabía Micah que, seis 
años más tarde, él mismo trabajaría en ese 
campamento. Poco sabía que tendría su 
propia oportunidad de compartir a Jesús con 
los niños nativos de Alaska que no lo cono-
cían. Pero eso fue exactamente lo que 
ocurrió.

Con 17 años, Micah, que para aquel en-
tonces era un estudiante de la Academia de 
Oklahoma, viajó a Alaska para trabajar un 
verano como monitor. En el Campamento 
Polaris, lo pusieron a cargo de seis niños de 
entre diez y quince años en una de las ca-
bañas construidas con la ayuda de la ofrenda 
del decimotercer sábado en la que él mismo 
había participado cuando era niño. Oraba 
todos los días para tener la oportunidad de 
compartir a Jesús.

Una noche, Miqueas abrió su Biblia en 
Romanos 8:38 y 39 durante el culto de ado-
ración en la cabaña. Leyó: “Por eso estoy 
seguro de que ni la muerte ni la vida, ni án-

geles ni demonios, ni potestades, ni lo pre-
sente ni lo por venir, ni lo alto ni lo profundo, 
ni ninguna otra cosa creada nos podrá se-
parar del amor de Dios, que se halla en 
Cristo Jesús Señor nuestro”.

Micah preguntó entonces: 
–¿Qué les parece esto? Jesús siempre está 

con nosotros y es nuestro amigo.
Los chicos reflexionaron por unos instan-

tes. Entonces uno de ellos dijo: 
–Jesús es nuestro eterno sistema de 

amigos.
Los otros niños se rieron. 
El Campamento Polaris funciona bajo un 

“sistema de amigos” en el que ningún niño 
va solo a ninguna parte. Si un niño quiere 
ir a algún sitio, tiene que ir con otro niño. 
Eso significa que, si quiere ir al baño, tiene 
que ir con un amigo; si quiere llenar su bo-
tella de agua en el patio, tiene que ir con un 
amigo; si quiere volver a su cabaña a buscar 
algo que se le olvidó, tiene que ir con un 
amigo. Los niños solo ponían en práctica el 
sistema de amigos durante los campamen-
tos, pero el versículo bíblico sugería que 
Jesús era su Amigo eterno, el que los acom-
paña a todas partes.

–¡Así es! –exclamó Micah–. Jesús es nues-
tro Amigo eterno. Hagamos lo que hagamos, 
Jesús siempre está con nosotros. A veces 
nos olvidamos de algún amigo que está en 
el baño, pero no tenemos que preocuparnos 
de que Jesús se olvide de nosotros.

Los niños se rieron con más ganas. Les 
gustaba pensar que Jesús era su Amigo 
eterno.

Micah preguntó si algún niño quería orar. 
Hubo silencio. Entonces uno tomó la pa-
labra.

Alaska, Estados Unidos, 14 de diciembre Micah

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner  
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

–Tengo nostalgia –le dijo a Caleb–. No 
puedo dormirme con esta nostalgia.

–No hace falta que te duermas ahora 
mismo –le dijo Caleb–, pero sí necesito que 
te acuestes.

Se acostó y al rato se quedó dormido.
Caleb también se acostó. Mientras se 

dormía, recordó el interés que habían mos-
trado los niños por Dios y cómo habían 
querido hablar de temas espirituales durante 
el culto. Sonrió. Dios estaba obrando en los 
corazones de los niños.

Gracias por una ofrenda anterior de decimo-
tercer sábado que ayudó a que el Campamento 
Polaris cuente con cabañas, baños y duchas 
nuevos. Caleb y los niños que se alojaron en 
una de estas cabañas están muy agradecidos 
a quienes contribuyeron con esa ofrenda en el 
año 2015. Este trimestre, también podemos 
ayudar a difundir el evangelio en Alaska me-
diante la ofrenda del decimotercer sábado, 
destinada a abrir un centro de influencia en 
Bethel. Gracias por planificar una ofrenda ge-
nerosa para el 28 de diciembre.
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Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Disci-
pular a personas y familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y adultos jóvenes a poner a Dios 
en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Velar y orar

El director del campamento convocó 
una reunión nocturna de emergencia 
para discutir cierta actividad sobre-

natural en el Campamento Polaris de Alaska. 
Wes, que trabajaba como responsable de 
mantenimiento del campamento, se unió a 
los otros miembros del personal en la cabaña 
principal y su novia, Rachel, que trabajaba 
como monitora, contó los extraños sucesos 
que estaban ocurriendo en la cabaña donde 
ella cuidaba a ocho niñas nativas de Alaska. 

Lo que sucedía era que, cada vez que se 
mencionaba a Jesús antes de acostarse, unas 
veces en las oraciones y otras en los cultos 
de adoración, ocurrían cosas extrañas des-
pués de apagar las luces. Las niñas se asus-
taban y tenían pesadillas.

Al final de la reunión de emergencia, los 
miembros del personal oraron juntos y se 
dirigieron a sus cabañas para pasar la 
noche.

Cuando Wes llegó a su cabaña, eran cerca 
de las 23.

“No es momento de estar durmiendo”, pen-
só; “es necesario velar y orar”.

Wes salió de la cabaña y tomó un sendero 
hasta llegar a un nuevo bloque de baños 
para niños que se construyó recientemente 
con la ayuda de una ofrenda del decimoter-
cer sábado. Se sentó detrás del bloque de 
baños y empezó a orar por Rachel, sus niñas 
y su cabaña: “Señor, oro para que tus ángeles 
rodeen la cabaña de Rachel. Mantén alejada 
cualquier influencia maligna, para que los 
chicos puedan disfrutar plenamente del 
campamento y llegar a conocerte”.

Pasaron cinco minutos. Diez minutos. 
Quince minutos. Wes nunca había orado 
más de diez o quince minutos, pero no quería 

Alaska, Estados Unidos, 21 de diciembre Wes
Cápsula informativa

•  Los yupik siberianos son conocidos por 
sus elaboradas esculturas talladas en 
marfil de morsa y huesos de ballena.

•  El akutaq, también conocido como he-
lado esquimal, se elabora con aceite de 
foca, grasa animal, nieve y bayas silves-
tres de Alaska.

–Yo antes oraba –dijo, tímidamente–, 
pero hace tiempo que no oro. Se me olvidó 
cómo hacerlo.

–Ahora podemos orar juntos. Puedo ayu-
darte a orar –dijo Micah–. Repite después 
de mí.

Micah inclinó la cabeza y oró: 
–Querido Dios, gracias por el día.
–Querido Dios, gracias por el día  –repitió 

el niño.
–Cuídanos durante esta noche.
–Cuídanos durante esta noche.
–Gracias por todo lo que has hecho por 

nosotros.
–Gracias por todo lo que has hecho por 

nosotros.

–Y gracias por todo lo que nos hemos 
divertido hoy. 

–Y gracias por todo lo que nos hemos 
divertido hoy. 

–Amén.
–Amén.
Más tarde, cuando todos los niños esta-

ban cómodamente acostados en sus sacos 
de dormir sobre las literas, Micah se acercó 
al niño que había orado. 

–Habla con Jesús como si fueras un amigo 
–le susurró–. Cuéntale lo que hiciste du-
rante el día.

El niño asintió con la cabeza.
Micah sonreía de alegría mientras se di-

rigía a la cama. ¡Se sentía muy bien! Había 
estado orando todos los días para tener la 
oportunidad de compartir a Jesús. Había 
sido una noche excepcional.

Gracias por su ofrenda de decimotercer sá-
bado del año 2015, que ayudó a que el Cam-
pamento Polaris contara con cabañas, baños 
y duchas nuevos. Este trimestre también po-
demos compartir el amor de Jesús con los niños 
nativos de Alaska mediante la ofrenda del 
decimotercer sábado, que se destinará a la 
población de Bethel. Gracias por planificar una 
ofrenda generosa para el 28 de diciembre.
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